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I N T E R E S E S D E E S P A Ñ A 
EN LAS COSTAS DEL MAR ROJO, 
por D . Juatt Víctor Alargues de Sosten (1). 
Todo español debe recordar con legítima 
satisfacción que España fue, después de Fran-
cia, la nación que más contribuyó á la aper-
tura del canal de Suez, empresa colosal, por 
Fernando de Lesseps concebida y ejecutada. 
El ilustre ingeniero francés ha encontrado 
siempre decidido apoyo en todos los Gobier-
nos de nuestra patria, que fueron los primeros 
en conferirle distinciones honoríficas y en en-
(1) E I S r . Abargues de Sosten ha llevado á cabo una 
expedición c ient í f ica , geográfica y mercantil por Abisinia, 
en representación de la «Sociedad española para la explora-
ción del Afr ica» , y á costa, principalmente, del señor mar-
qués de Urqu i jo . E l viajero español ha penetrado en el 
interior del país , visitando regiones completamente inex-
ploradas, como el Zebul y la cuenca del Hawachs; ha des-
cubierto dos nuevos lagos, el H a i e ' y e l Ardibbo; ha subido 
al Balchuit (4.917 metros) , punto culminante del Semien, 
donde n i n g ú n otro viajero habia ascendido, determinando 
la existencia de nieves perpetuas en 15 cumbre de esta mon-
t aña ; ha descubierto y fotografiado en Gondar, antigua 
capital de la Etiopia, edificios y monumentos construidos 
en el siglo x v i por aquellos portugueses que con Cris tóbal 
de Gama fueron a librar á los reyes etiópicos de los árabes 
mahometanos que hablan invadido su reino; y ha reuni-
do un largo catálogo de observaciones acerca de la me-
teorología, fauna, flora y cons t i tuc ión geológica de esta cu-
riosa parte del Afr ica oriental . Los datos que suministra 
acerca del comercio del M a r Rojo y las consideraciones 
que '"hace sobre la parte que en él debe tomar España , 
dan una importancia excepcional á este capí tu lo , todavía 
inéd i to , de los trabajos que tiene en preparación acerca de 
su viaje, y por eso nos apresuramos á darle publicidad en 
nuestro BOLETÍN. ( N . de ¡a R . ) 
viar á la inauguración del canal sus repre-
sentantes oficiales. El pueblo mismo acogió 
con entusiasmo, por ningún otro excedido, la 
terminación de aquella obra gigantesca, 110 
pudiendo dejar de comprender que la nueva 
vía comercial del extremo Oriente le ofrecía 
un porvenir brillante y próspero, hacia el cual 
de antemano le llamaban sus riquezas de todas 
clases, sus capitales y sus enérgicos armadores, 
dignos sucesores de aquellos que descubrieron 
las lejanas tierras de Occidente. 
La primera consecuencia de la apertura del 
canal fue aproximar á la madre patria las leja-
nas islas Filipinas, tan ricas que valen un reino 
y que parecían dolerse de aquel triste ale-
jamiento. Aunque el movimiento mercantil 
del canal se ha desarrollado con demasiada 
lentitud, por causas que han ido desaparecien-
do lentamente, España, que era en él hace 
nueve años la octava potencia por el tonelaje 
de sus buques, es hoy la cuarta. Esto prueba 
la vida que va adquiriendo nuestro comercio 
con Oriente y lo mucho á qué fundadamente 
podemos aspirar en la actualidad. La marina 
mercante española progresa con tal rapidez, 
que á nosotros mismos nos asombra y los ex-
tranjeros envidian. Nuestros productos natu-
rales, cuya calidad no sufre competencia, em-
piezan á ser buscados, y nuestras grandes líneas 
de vapores podrán rivalizar muy pronto con 
las primeras del mundo. 
A pesar de esto, he oido, no sin profunda 
extrañeza, las injustas censuras con que han 
sido recibidas las indicaciones hechas por el 
ilustre Sr. D . Francisco Coello, al manifestar 
éste su deseo de que España tuviese algún 
puesto en el Mar Rojo. Esta oposición me ha 
hecho pensar en una gravísima falta cometida 
por nosotros en la región de que me ocupo. 
Nosotros, que merced.á un prodigioso esfuer-
zo fuimos un dia dueños de dos mundos, per-
manecemos actualmente cruzados de brazos, 
viendo con indiferencia alejarse cada vez más 
aquello que en otro tiempo fué nuestro. El 
hecho de poseer un punto en la costa de Mar-
ruecos, ¿es motivo bastante para que no aspi-
remos á poseer otros en la costa oriental de 
Africa? Es preciso tener presente que allí don-
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de hace 20 años no nos llamaba interés alguno, 
tenemos actualmente muchos y muy respeta-
bles; y nadie puede afirmar que no vengamos 
á tenerlos en países donde hoy son casi nulos 
ó por todo extremo escasos. 
Encuéntranse en las costas del Mar Rojo 
cuatro ciudades principales, que son al mismo 
tiempo puertos comerciales de grandísima im-
portancia. Dos de ellas, Djedda y Hodeida, es-
tán situadas en la costa arábiga, y las otras 
dos, Suakim y Masazva, en la costa africana. 
Situada la primera á 10 leguas de la Meca, 
la ciudad santa de los mahometanos, hacen en 
ella escala, tanto á la ida como á la vuelta, 
unos 70.000 ú 80.000 peregrinos, por lo cual 
su movimiento comercial es muy importante. 
Sirve de factoría para con el interior de la 
Arabia y en ella hay gran número de casas de 
comercio europeas, que ganan grandes sumas 
anualmente. Casi todas las naciones de Euro-
pa están representadas allí por cónsules de 
carrera. 
Colocada más al S. y algo menos importan-
te, Hodeida sirve también de depósito para la 
Arabia, recibiendo gran número de productos, 
que son después embarcados para Europa. 
Suakim, en la costa africana, posee un her-
moso puerto, adonde van á parar principalmen-
te los productos de Kartum y del Africa cen-
tral, y llamado á ser uno de los principales de 
Egipto, merced á la apertura del canal de 
Suez. Hasta hace pocos años, los productos 
del interior del continente llegaban á Kar-
tum, ciudad situada en la confluencia del Ni lo 
Blanco y del Ni lo Azul, que se encuentra más 
allá de la sexta catarata, y eran trasportados 
en grandes barcos de un solo puente, que des-
cendían hasta el Cáiro. Durante este viaje, 
que duraba de ordinario tres meses, era pre-
ciso trasbordar repetidas veces las mercancías 
á causa de las cataratas, algunas de las cuales 
son infranqueables áun en las más altas creci-
das. Esto hacía los viajes más largos , difíciles 
y costosos. Llegadas las mercancías al Cáiro, 
eran compradas por representantes de las casas 
comerciales de Europa, mientras el negociante 
de Kartum, indígena ó europeo, adquiría en 
cambio artículos de nuestro continente que, 
vendidos en el interior, producían grandes ga-
nancias. 
Todo ha cambiado desde la apertura del 
canal. Las caravanas pasan de Kartum á Sua-
kim en quince dias, por camino fácil y seguro. 
Una vez en este puerto, embarcan sus mercan-
cías en los vapores Khedivie, que hacen un viaje 
cada quince dias, tocando en Suez, Djedda, 
Suakim, Massawa y Hodeida, subiendo hasta 
Zeila, y viceversa, ó en los vapores ingleses 
que vienen de las Indias y tienen agentes en 
Suakim, donde también hacen escala. E l vapor 
emplea tres dias en trasportarlos á Suez, dos 
en atravesar el canal y seis ó siete en llegar á 
un puerto de Europa; de suerte que lo que 
ántes necesitaba tres meses para llegar al Cáiro 
entre toda clase de riesgos, puede llegar hasta 
Europa en un solo mes. Si á esto se añade que el 
dueño de las mercancías las vende directamen-
te , comprando también por sí mismo, ó por 
medio de sus agentes en Europa, los productos 
que necesita, sin servirse para nada de la me-
diación del comerciante del Cái ro , se com-
prenderá que esto ha debido ocasionar un con-
siderable abaratamiento de todos los productos, 
abaratamiento que ocasiona grandes beneficios 
tanto al consumidor europeo como al comer-
ciante africano. 
Esta es la causa de que las quinientas 6 seis-
cientas barcas que ántes bajaban al Cáiro, ha-
yan quedado reducidas á cincuenta escasamen-
te, siendo en la actualidad las dos provincias 
de Kordofan y Darfor las únicas que envían 
sus productos á la capital de Egipto, y eso, por 
distar mucho del camino de Suakim. 
Todo esto prueba que Suakim será, ó mejor 
dicho, que es ya el principal puerto de comer-
cio, con el centro de Africa, pues ofrece todas 
las facilidades apetecibles para las transaccio-
nes mercantiles. 
Además, los estudios de una línea férrea 
entre Kartum y Suakim quedarán termina-
dos muy en breve, debiendo construirse i n -
mediatamente el ferrocarril, puefto que son 
muchísimas las ventajas que presenta y muy 
pocas las dificultades. Cuando tal suceda, Sua-
kim distará dos dias de Kartum, y partiendo 
de Valencia, se podrá llegar más allá de la 
sexta catarata en quince ó diez y seis dias. 
En la misma costa de Africa encuéntrase 
Massawa, á la cual llegan los vapores de Sua-
kim en cuarenta ó cincuenta horas. Massawa 
no alcanzará nunca la importancia del puerto 
anteriormente mencionado, pero no por eso 
dejará de ser uno de los principales del Mar 
Rojo, sirviendo de depósito á los productos de 
Abisinia y de las provincias egipcias de Sen-
hit , Bógos, Kassala, Sennáar, etc. 
La salida del reino de Xoa por Zeila óBer-
bera, que se encuentra más al S. en el golfo 
de Aden, es más difícil, aunque más corta. 
Italia, fijándose en el territorio de Assab, ha 
creído poder establecer allí una factoría gene-
ral del Xoa; pero ha cometido un error, porque 
á más de las dificultades que le quedan por 
vencer, se considerará dichosa con que una 
parte de los productos del nordeste de aquel 
reino vayan á parar al indicado punto. 
Los productos de esta región son prodigio-
samente variados y de excelente calidad: entre 
los más útiles y de mayor importancia comer-
cial, ci taré: treinta y siete especies de drogas, 
muy buscadas por la farmacia; el marfi l ; las 
plumas de avestruz, el scnu'e, el incienso, las 
gomas, el índigo, la mirra , el rnorcoud [gomz 
gris de exquisito perfume, semejante al del 
ámbar), el tanino, la cera, los nácares, la con-
cha, las pieles, ganado vacuno, lanar, cabrío, 
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caballar y mular, y un artículo de gran expor-
t ac ión , el café, de Moka ó de Et iopía , muy 
superior al de América, y que colocado en Es-
paña resultaría fabulosamente barato. 
Todos estos productos van hoy á Inglaterra, 
Austria, Italia y Francia, teniendo nosotros 
que dirigirnos actualmente á los mercados de 
estas naciones para adquirirlos á precios muy 
crecidos, y casi siempre de inferior calidad. 
No dejan de llevarse á aquella parte de Africa 
algunos productos españoles, pero sólo ganan 
con este comercio los que los trasportan á las 
regiones donde son demandados. Los principa-
les artículos de la industria enropea que allí se 
importan son los tejidos de algodón, en blanco 
ó en colores, la sedería, quincallería, armas, 
plomo, cobre en bruto ó en alambre, alcoho-
les y otros géneros, en los cuales se obtiene 
como mínimum un 30 por 100 de beneficio 
líquido. 
Siendo el objeto principal de mi expedición 
estudiar los países recorridos bajo el punto de 
vista mercantil, ú él he consagrado toda mi 
atención, habiendo deducido de mis observa-
ciones que sin gran dificultad podríamos tener 
en el Mar Rojo un nuevo mercado para nues-
tra industria, en el cual nos proveeríamos fácil-
mente de muchos artículos que hoy adquiri-
mos en Europa. Sin inconveniente alguno po-
dríamos mantener por lo ménos dos vapores 
de mediano porte en dicho mar. Estos vapores 
saldrían de Suez, harían escala en Djedda, Sua-
kim, Massawa, Hodeida, y viceversa; cargarían 
mercancías para Europa en los indicados puer-
tos, y recibirían en Suez, como lo hacen los 
vapores Khedivie, las que trajeran los vapores 
de las compañías españolas de la línea de F i l i -
pinas, conduciéndolas á su destino. Las indi-
cadas compañías obtendrían así beneficios que 
hoy sólo obtienen los vapores ingleses. Puedo 
asegurar que no faltaría nunca carga á los dos 
vapores mencionados, y que todos los nego-
ciantes de mayor importancia en aquellos puer-
tos me han excitado vivamente á procurar que 
se establezca el servicio español en dicha for-
ma, porque el de los vapores Khedivie y los i n -
gleses es irregular, produciendo á veces daños 
de consideración á los comerciantes á quienes 
aludo, por el retardo que experimenta la con-
ducción de sus géneros á Europa. 
Por otra parte, nuestra industria podría así 
recibir directamente todos los productos de 
Africa ó de Arabia que necesite, según queda 
consignado, sin necesidad de pagarlos un 50 
por i co más caros, resultando de aquí una 
economía que debe, en mi concepto, ser toma-
da en consideración por nuestros industriales. 
A su vez, nuestros vapores de Filipinas po-
drían embarcar los productos de la industria 
española, y áun de otras naciones, depositán-
dolos en Suez, sin retardar por eso su marcha, 
y siendo desde este punto conducidos al de su 
consignación por los vapores que hiciesen el 
servicio del Mar Rojo. Abiertos estos nuevos 
mercados, poco á poco irían extendiéndose, y 
en dias no lejanos podrían llegar á ser de gran-
dísima importancia. 
Podrá tal vez objetarse que la cosa es más 
fácil de decir que de ejecutar: que harían 
falta en los puertos citados, agentes y emplea-
dos para el servicio de tales vapores y represen-
tantes del Gobierno español, que nuestro Te-
soro no puede costear. Estos obstáculos pueden 
vencerse fácilmente. En cada una de dichas 
ciudades podría encontrarse un negociante 
honrado y digno de confianza, indígena ó eu-
ropeo, á quien nombrar agente consular ho-
norario de España. Algunos conozco yo que 
aceptarían con placer esta distinción, conce-
dida bajo ciertas condiciones. Esos agentes 
lo serían al mismo tiempo de los vapores, de-
jándoles un pequeño beneficio en cada tone-
lada de mercancía, y se pondrían en relacio-
nes directas con nuestros industriales, quie-
nes, al hacer sus expediciones, les encargarían 
los géneros de Africa ó de Arabia que necesi-
taran. 
Este sistema no es nuevo: hace muchos años 
lo siguen otras potencias con ventajosos resul-
tados; en Djedda, por ejemplo, Mr . Vander-
Chys es vicecónsul de Suecia y Noruega, y al 
mismo tiempo, agente délos vapores y de mu-
chas casas de comercio; en Suakim, M . Mar-
quet, francés; en Massawa, M . Loucardi, vice-
cónsul de Italia y representante de multitud 
de sociedades mercantiles de esta nación; y 
otros muchos que podria añadir. Rusia misma, 
que no tiene actualmente ningún interés en el 
Mar Rojo, pero que se anticipa á los que pue-
da tener en el porvenir, ha nombrado vicecón-
sul honorario en Massawa á M r . Mül ler , de 
nacionalidad suizo, y socio de la casa Müller y 
Compañía de Zanzíbar , que yo habia reco-
mendado al cónsul de Rusia en el Cáiro. 
España, en cambio, no tiene representante 
alguno en los puertos del Mar Rojo. ¿Será 
porque no transite por el canal de Suez ningún 
buque español? Ya hemos visto que estos son 
cada vez más numerosos. Ahora bien, la nave-
gación de aquel mares muy difícil y los sinies-
tros bastante frecuentes. Si un vapor español 
sufre una avería en sus aguas, puede encontrar-
se en una situación angustiosa. No podrá pe-
dir socorro á Suez, porque Suez está muy 
distante; y si la avería tiene lugar cerca de la 
costa de Arabia, como ésta depende por entero 
de Turquía , será preciso que el capitán del 
buque espere las órdenes ó los socorros de 
Constantinopla, órdenes y socorros que podrán 
tardar bastante en llegar, porque dicha costa 
carece de líneas telegráficas. Pedir auxilio á 
los representantes de las potencias extranjeras, 
está bien por una vez y en caso extraordinario, 
pero no sería decoroso para una nación marí-
tima y colonial, como es España, erigirlo en 
sistema. Pueblo que aspire á ser y valer algo 
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en el mundo, debe ocurrir por sí mismo á 
todas sus necesidades, no perdiendo de vista el 
expresivo adagio; cada mío en su casa y Dios en 
la de todos. 
L O S P A R T I D O S P O L Í T I C O S , S E G U N M I N G H E T T I , 
POR D. G. DE AZCÁRATE ( i ) . 
I V . 
N o se trata de buscar el Gobierno óptimo, 
sino el mejor, aunque tenga ventajas ó des-
ventajas. La experiencia del régimen parla-
mentario es sobrado corta para juzgarle. Sólo 
es viejo en Inglaterra; y si allí ha dicho el 
príncipe Alberto que está pasando por mo-
mentos de prueba (representative government is 
on its I r i a l ) , ¿qué no deberá decirse de los Es-
tados continentales de Europa, donde apenas 
comienza á desenvolverse y mostrar sus efectos? 
N o falta quien encuentra la solución del 
problema en la supresión de los partidos, y á 
este sentido responde la actitud de los que se 
presentan ante los comicios y las Asambleas 
declarando su propósito de juzgar con inde-
pendencia personal y mantenerse fuera de 
aquellos. 
El ilustre Rosmini, en su tratado de Filosofía 
de la política, considera que los partidos estorban 
la justicia y la moralidad social. Debidos á los 
intereses materiales, á las opiniones sostenidas 
de antiguo ó á las pasiones, dan lugar á un 
problema para cuya solución se han ideado dos 
expedientes: ó el equilibrio entre'ellos, que 
conduce al antagonismo social, ó el predomi-
nio de uno, que conduce al absolutismo; siendo 
ambos" remedios ineficaces, pues lo que se 
debe hacer es impedir que los partidos nazcan. 
Para explicarse el punto de vista del célebre 
escritor, hay que tener en cuenta que para él 
el partido significa «cierto número de hombres 
que se asocian, expresa ó táci tamente , para 
influir en la sociedad y hacerla servir en su 
propio beneficio.» Y así añade : «El partido 
tiene por fin el propio provecho, no la justicia, 
ni la equidad, ni la virtud moral; por tanto, 
partido y justicia, equidad y virtud moral, son 
cosas opuestas.» Rosmini olvida que, bajo 
ese supremo criterio, rige también en el Go-
bierno, en las naciones, el de la utilidad pú-
blica, respecto de'la cual cabe diversidad de 
pareceres sin menoscabo de la justicia. 
Con mejor sentido, Maquiavelo distingue 
los partidos de las facciones, y defiende la ne-
cesidad de aquellos. Según Gioberti, cada par-
tido representa un solo aspecto de la idea 
multiforme que engendra y abarca por com-
pleto el concepto y el hecho, el genio y el ser 
( ) Véase el n ú m . 143 (pág. 20) del BOLETÍN, 
de la nación; cada uno es la exageración de 
una verdad particular y de un bien parcial, en 
lo cual radica su mérito y su deméri to , su efi-
cacia y su impotencia; y aunque los considera 
como efecto de una civilización todavía no 
madura, comparada la lucha entre ellos con las 
antiguas, siempre resulta que, áun cuando no 
sea siempre pacífica ni generosa, no es brutal 
y maléfica, como en pasados tiempos. Sismon-
di muestra cómo lo que constituye la sinceridad 
del Gobierno representativo es que todas las 
opiniones y todos los intereses puedan ser 
oidos, pesados y tomados en cuenta, lo cual 
conduce á la agrupación en partidos. 
Pero los alemanes son los que han tratado 
este punto con método y en forma científica. 
Blüntschli sostiene que allí donde hay una 
vida política activa, surgen, necesariamente, 
los partidos; de modo que la falta de ellos 
arguye ineptitud y opresión, y su existencia, 
por el contrario, vitalidad y energía, como lo 
prueba la historia de Roma, de Inglaterra y 
de los Estados-Unidos. Pero siendo aquellos 
parte de un todo, como lo indica el nombre, 
importa que no tomen el puesto del Estado, 
y que no olviden que, si les es lícito combatir 
á los adversarios, no pueden nunca desconocer 
su existencia ni tratar de destruirlos. Todo 
partido tiene siempre dos intereses: uno parti-
cular y otro general, y cuando subordina éste 
á aquél, se convierte en facción. 
Antes había escrito César Balbo lo siguien-
te: «diversas opiniones sobre el Estado, siem-
pre las hay; pero como bajo los Gobier-
nos absolutos no se pueden expresar legalmen-
te, se producen las facciones que son \os par-
tidos ilegales de ahora; y las facciones se con-
vierten en conjuraciones, sectas, sociedades 
secretas, tumultos de palacio y de la plaza pú-
blica. Por el contrario, cuando las diversas 
opiniones sobre el Estado pueden expresarse y 
aspirar al gobierno legalmente, esas facciones 
se hacen partidos políticos legítimos, virtuo-
sos, honorables, y hasta gloriosos y útiles al 
país. 
Blüntschli examina sucesivamente los parti-
dos religiosos, los regionales ó locales, los de 
clase, los que se refieren á la organización del 
Gobierno (monárquico y republicano, unitario 
y federal, centralizador y deseentralizador), de 
gobierno y de oposición; y finalmente, la que 
considera como la forma más pura y elevada, 
porque responde á principios verdaderamente 
políticos, por lo cual ha sido un gran progreso 
que en Inglaterra los zvhigs y los tories hayan 
cambiado estas denominaciones por las'de libe-
rales y conservadores, que son los dos partidos 
normales, y exageración de ellos, el radical y 
el reaccionario. 
Siendo inevitables las diferencias en cuanto 
al modo de concebir lo que se estima mejor 
para el Estado, son inevitables los partidos. Y 
no es maravilla que suceda esto en política, 
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cuando lo propio acontece en la Teología, en la 
Filosofía, en las Ciencias y en el Ar te , en la 
teoría y en la práctica, lo cual es consecuencia 
de la misma naturaleza humana y un elemento 
'de progreso. En los Gobiernos puramente 
constitucionales, como los dc'Alemania y Aus-
tr ia-Hungría , el influjo de los partidos no es 
siempre decisivo, porque está contrapesado por 
la voluntad del soberano, las tradiciones buro-
cráticas ó el espíritu militar. En los Gobiernos 
verdaderamente parlamentarios es aquel m á -
ximo, porque el Parlamento no sólo tiene la 
facultad de hacer las leyes y de examinar al 
dia la conducta de los ministros, sino que su 
expresa confianza es una condición vital para 
el Gobierno. 
Háse citado el ejemplo de Napoleón I , d i -
ciendo que el fundó un Estado moderno civil 
y con Asambleas deliberantes; y, sin embargo, 
declaró terminantemente la guerra álos part i-
dos. En efecto, tal acababa de serh conducta de 
estos, que los ciudadanos miraron los derechos 
políticos, más como un peligro que como un 
privilegio, y se sintieron dispuestos á echarse 
en brazos de quien les ofrecía seguridad para 
sus personas y para sus bienes. De aquí aque-
lla dictadura puesta al servicio del espíritu mo-
derno. 
Pero aunque él se jactaba de haber creado, 
al lado de los poderes antes conocidos (el ecle-
siástico y el militar), uno nuevo: el civil , siem-
pre resulta'que su gobierno, áun cuando con-
sultivo y democrát ico, no era un gobierno 
libre, puesto que estaba por encima de todo y 
de todos la voluntad de uno solo. Siendo de 
notar una cosa, y es, que el Gobierno imperial, 
arbitrario en política, fué severo é imparcial 
en lo referente á la justicia y á la administra-
ción, lo cual explica el favor de que por tanto 
tiempo ha gozado su obra interna. Pero se-
mejante dictadura puede ser un freno tem-
poral y reparador, mas no una forma estable 
y ordenada de gobierno, y por eso lo mismo 
Napoleón I que Napoleón I I I pensaron en 
sus postrimerías en modificarlo en sentido l i -
beral. 
Algunos escritores han imaginado la posi-
bilidad de un Gobierno libre sin partidos. 
El inglés Thornton, con ocasión de lo que 
pasa en Ital ia, cuyos continuos cambios de 
Ministerio le parecen una desgracia, porque 
rompen toda tradición en la administración 
de la cosa pública, sostiene la necesidad de que 
los miembros de toda Asamblea se organicen 
en dos grupos, según que sean favorables ó 
contrarios á las reformas; pero cree que los 
ministros no deberían creerse obligados á re t i -
rarse cuando la Asamblea diera un voto en con-
tra de ellos, salvo que implicara una censura 
directa ó una falta de confianza expresa en su 
rectitud ó en su capacidad, así como que no 
siempre la caida de un miembro del Gobierno 
llevara consigo la de todo él. Ya Laveleyc ha-
bía sostenido la conveniencia de que ramos 
de la Administración como los de guerra, ins-
trucción y obras públicas, se encomendáran á 
personas de competencia técnica que se presen-
taran en el Parlamento una sola vez para defen-
der el presupuesto de su departamento. M i n -
ghetti objeta al punto de vista de Thornton, 
que entonces el Gobierno no habia menester 
tener ideas y opiniones propias, puesto que 
sería el mero ejecutor de la voluntad de la 
Asamblea, y que ésta adquiriría todo el poder, 
convirtiéndose el Senado y la Corona en figu-
ras decorativas, con todos los inconvenientes 
de la Cámara única. 
El americano Stiekney traza el plan de una 
verdadera República ¡ proponiendo para reme-
diar los males que en su país producen los 
partidos, que los empleos se sirvan permanen-
temente, y sea un jefe quien nombre sus ser-
vidores; que al frente de todos los jefes de la 
Administración se ponga el del poder ejecuti-
vo, elegido por el pueblo, pero de por vida y 
responsable ante la Asamblea; que los jueces 
sean inamovibles, y que los diputados sean v i -
talicios y remunerados, no debiendo tener el 
Parlamento acción alguna directa en la A d m i -
nistración; sistema que, dice Minghett i , podrá 
llamarse verdadera República, si el autor así 
lo quiere, pero no es un Gobierno verdadera-
mente libre. 
Parece, pues, que en las actuales condiciones 
de las cosas es inevitable la existencia de los 
partidos en el sistema constitucional, y más 
aún, en el parlamentario. Pero los progresos 
de la ciencia y de la civilización limitarán más 
y más la esfera de acción de aquellos y tem-
plarán sus discusiones, como lo demuestra lo 
que está sucediendo en ínglatera. Además, hay 
que contar con que la marcha científica de 
nuestro tiempo tiende á hacer penetrar más el 
elemento técnico en la cosa pública, limitando 
así el predominio del político, pudiendo bien 
asegurarse que en el porvenir no será posible 
nombrar ministro de Agricultura á un maestro 
de música, ni de Marina á un abogado. 
Los progresos de la civilización y la suavi-
dad de las costumbres, harán las disensiones 
ménos ásperas, las discordias menos ruidosas, 
y entre ambos campos habrá uno neutral, don-
de todos podrán encontrarse sin menoscabo de 
su dignidad. Pero hoy por hoy, hay que tomar 
las cosas como son, y ya que no se concibe el 
gobierno parlamentario sin partidos y que és -
tos producen males inevitables, veamos qué 
remedios pueden servir para prevenir y extirpar 
aquellos otros que, aun cuando más graves, 
son accidentales y no de esencia en la vida de 
los mismos. 
V . 
Todas las formas de gobierno tienen sus 
inconvenientes; y , por consiguiente, también 
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el constitucional y parlamentario; pero pues-
tos en la balanza aquellos y sus ventajas, aún 
resulta favorable el juicio. Lo que importa es 
procurar aumentar los beneficios y poner coto 
á los males. 
El primer remedio para estos es el progreso 
de la educación nacional, ya que la política, 
como todo, está subordinada á la moral. Aquella 
obra en dos sentidos: haciendo que los comi-
cios elijan diputados honrados y capaces, y 
luego persiguiendo á los que prevarican «con 
aquel resentimiento nobilísimo que es uno de 
los más firmes sostenes de la moralidad.» Por 
el contrario, donde se llama habilidad á la im-
pudencia, es tan quimérico remediar esos ma-
les con nuevos arreglos, como lo es tratar de 
curar un vicio de la sangre atendiendo á un 
órgano parcial, porque sin moralidad pública 
ninguna reforma tiene virtud específica, y 
queda reducida á la categoría de un expediente 
más ó ménos eficaz. 
La condición más esepcial para que un país 
sea libre, es la imparcialidad de los tribunales; 
y la primera garantía para que esto suceda es 
la inamovilidad, la cual debe comprender la 
prohibición de deponer y de trasladar á jueces 
y magistrados. Además, si importa regular por 
una ley la carrera administrativa, más interesa 
hacer lo propio con la judicial. De igual modo, 
los funcionarios del ministerio público deben 
ser inamovibles. 
En cuanto al Jurado, Minghe t t i , recono-
ciendo todo el valor que tiene esta institución 
en Inglaterra, vacila, tratándose de Italia, por 
la índole de este pueblo y por la tendencia 
moderna á introducir en la vida jurídica y po-
lítica el elemento técnico; pero abrígala espe-
ranza de que allí también llegará á ser con el 
tiempo, como en la Gran-Bretaña, jugo y san-
gre de la vida nacional. 
Pasando al segundo punto, ¿es posible sus-
traer la Administración á la ingerencia de los 
partidos? No hay panacea alguna para extirpar 
el mal ; pero para refrenarlo y templarlo, cabe 
emplear tres medios: primero, distribuir las 
atribuciones de aquélla, dejando á la libertad 
individual y á la iniciativa privada el cuidado, 
no sólo de los intereses particulares y locales, 
sino, en parte, de los generales, como se hace en 
los Estados-Unidos; segundo, descentralizar la 
Administración, encomendándola á institucio-
nes locales y autónomas, como sucede en In -
glaterra; y tercero, suponiendo que la Admi -
nistración haya de tener numerosas atribucio-
nes y que haya de correr á cargo del Gobierno 
central, admitir ampliamente el derecho de 
entablar recursos y reclamaciones, pero de ma-
nera que aquél no intervenga en su resolución, 
según se hace en Alemania. 
Como el Estado tiene, además del fin abso-
luto y perpetuo de la tutela del derecho, otro 
que consiste en cuidar de aquellos intereses 
verdaderamente generales á que no pueden 
atender los individuos ni las asociaciones, claro 
es que, cambiando este último con las condi-
ciones de tiempo y de lugar, y de aquí la gran 
diversidad de criterios en este punto, no siem-
pre es posible aplicar á un país lo que en otro 
es beneficioso y conveniente: Por esto no parece 
posible llevar á Italia de golpe las costumbres 
norte-americanas, tan ensalzadas por Labou-
laye en su famoso libro. Pero esto no quiere 
decir que no deban encaminarse las cosas en el 
sentido de restringir la esfeia de acción del 
Estado y ensanchar la del individuo. 
¿Será medio más eficaz el de la descentrali-
zación? Comienza el autor notando cómo se 
ha usado y abusado de este término sin llegar 
á formar una idea clara del concepto que ex-
presa. Según se entiende generalmente, tiene 
lugar de dos maneras: ó por delegación de 
ciertas facultades del Gobierno en sus agentes, 
ó por la atribución de otras á cuerpos electi-
vos. El autor muestra las ventajas de que los 
funcionarios inferiores tengan el derecho de 
resolver por sí muchos asuntos que hoy se lle-
van á la resolución del superior jerárquico, así 
como el de nombrar los subalternos, enume-
rando los distintos servicios en que esto podría 
hacerse con provecho, porque aviva la respon-
sabilidad de los empleados y simplifica el pro-
cedimiento. 
En cuanto al segundo punto, lo primero que 
importa observar es, que cuantas más atribu-
ciones se confieren á una institución local, más 
falta hace asegurarse de que posee la fuerza 
moral y material necesaria para el caso. Cuando 
la tienen las provincias y los Municipios, el 
Gobierno puede delegar en ellos, no la defensa 
nacional ni la representación en el exterior, ni 
el mantenimiento del derecho público y pr i -
vado, ni la observancia general dé las leyes, ni 
la justicia, ni la Hacienda, pero sí en gran 
parte la policía preventiva, las cárceles, los 
asuntos de sanidad, caminos, aguas, puertos 
menores, agricultura, industria, comercio, 
bosques, caza, pesca, instrucción pública, ar-
chivos, etc. Pero por lo mismo que para esto 
se necesitan elementos morales y materiales, 
cree el autor que es condición precisa la unión 
ó consorcio de las provincias. 
En 1861 propuso el mismo Minghett i la i n -
troducción, como elemento nuevo, de la región, 
que tan remota tradición contaba en Italia; y 
si bien no puede servir ya para el fin con que 
entonces se ideó, y que no fué otro que el de fa-
cilitar el tránsito de la diversidad de Estados á 
la unidad, cabe utilizarla hoy para ese otro in -
tento de dar por la unión fuerza á las provin-
cias, con tanto más motivo, cuanto que ya no 
es de temer la tendencia demasiado autonó-
mica y separatista. Importa, además, hacer elec-
tivo el cargo de alcalde y quitar á los goberna-
dores la presidencia de las Diputaciones pro-
vinciales; pero quitando á estas toda autoridad 
de carácter tutelar, porque así como la A d m i -
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nistracion corresponde á los cuerpos locales, 
aquélla, en cuanto se refiere á la observancia 
de las leyes, toca al Estado. Es asimismo ne-
cesario poner límites precisos y severos á la 
facultad concedida al Poder ejecutivo de d i -
solver los Ayuntamientos por graves motivos 
de orden público. 
Pero además estas dos formas de descen-
tralización, hay otra á que Minghett i , con mu-
cha razón, en nuestro juicio, da una gran i m -
portancia en todos sus libros; la que tiene l u -
gar por medio de instituciones autónomas consti-
tuidas en personas morales. « Mientras el Es-
tado, dice, tenga que habérselas tan sólo con 
ciudadanos disgregados; miéntras los átomos 
disueltos se encuentren frente á frente de ese 
cuerpo omnipotente que se llama el Estado, 
todo conato de resistencia, aunque sea justo, 
será vano.» Interesa, por lo mismo, pensando 
en el porvenir, constituir nuevas instituciones 
en la forma propia de la civilización moderna 
y darles fuerza y vigor. 
H é aquí , pues, los tres canales por donde se 
puede hacer que se deslice la fuente de la au-
toridad desde el centro á la circunferencia: de-
legación del Gobierno central en sus agentes, 
ampliación de las atribuciones de los cuerpos 
locales electivos y creación de instituciones 
con el carácter de personas jurídicas au tó -
nomas. 
Pero de poco serviría esto si subsistían los 
males que produce la ingerencia de la política 
en la Administración, sin otra diferencia que 
pasar del centro á la circunferencia, segura-
mente para agravarse sus efectos. Así como 
para los antiguos la libertad consistía en el 
nombramiento de los gobernantes por los c iu -
dadanos, para los modernos consiste en el res-
peto de todos sus derechos; de lo cual no es 
garantía suficiente el principio de la elección. 
En Inglaterra, presentada como tipo de liber-
tad local, la base de la descentralización es la 
institución de los jueces de paz, los cuales tie-
nen numerosas atribuciones como magistrados 
de justicia, como jueces y como funcionarios 
administrativos. Pues bien; no son electivos, y 
casi puede decirse ni siquiera nombrados, por-
que todos los que por reunir ciertas'condicio-
nes de fortuna y cierta posición social, con ex-
clusión de abogados y procuradores, constitu-
yen la gentry, esa semi-aristocracia que es el 
nervio de la nación, y tienen derecho á pedir la 
inscripción en la lista de jueces de paz, ad-
quiriendo así un título honorario que consolida 
en su dia el gran canciller. A veces se reúnen 
y forman los tribunales colegiados, que se re-
unen todos los trimestres, y tienen numerosas 
atribuciones judiciales y administrativas. Pro-
ducto esta institución de las costumbres y de 
las tradiciones del pueblo inglés, es casi impo-
sible trasplantarla á ningún otro país. 
El autor examina luégo y rebate tres dudas 
ú objeciones aducidas por Spaventa á propó-
sito del establecimiento del self-govermnent: 
primera, la tendencia moderna á hacer una 
aplicación más y más extensa del principio de 
la división del trabajo, por donde el ciuda-
dano, después de pagar el impuesto, no se cree 
obligado á abandonar sus asuntos para prestar 
otros servicios al Estado; segunda, siendo hoy 
la propiedad mueble el centro de gravedad de 
las relaciones sociales, falta la base para la for-
mación de una clase de propietarios ricos que 
se avengan á llevar la carga pública, ya que los 
poseedores de aquélla están poco dispuestos á 
desempeñar funciones extrañas" á sus ocupacio-
nes habituales; y tercera, los males que se la-
mentan hoy, se multiplicarán al trasladarse á 
los cuerpos locales. 
A l ocuparse en esta última objeción, des-
pués de señalar las condiciones de la vigilancia 
del Estado, respecto de las provincias y de 
los municipios, muestra la necesidad de que los 
ciudadanos puedan reclamar, cuando ven vio-
lados sus derechos, ante una autoridad inde-
pendiente y mediante un procedimiento ro-
deado de todas las garantías debidas de justicia 
y de verdad, porque sin esto, ni la descentrali-
zación puede producir sus benéficos frutos, ni 
es posible una verdadera libertad individual y 
local. A esto respondia la ley de 1869, que su-
primió en Italia la jurisdicción contencioso-
administrativa, confiriéndola á los tribunales 
ordinarios. Pero como la experiencia ha de-
mostrado que hay lagunas en lo hecho enton-
ces, el autor pasa á examinar cómo ha procu-
rado Alemania resolver ese arduo problema. 
En Prusia encontramos, en primer lugar, la 
Junta del Cí rcu lo , cuyas principales atribu-
ciones son jurisdiccionales, y sobre ella está la 
de distrito, que las tiene exclusivamente de 
este género y ninguna administrativa. Compó-
nese de cinco miembros: dos vitalicios, de 
nombramiento del Rey, y que deben proce-
der, uno de la carrera judicial y el otro de la 
administrativa, y tres que elige por tres años 
la dieta provincial. Por úl t imo, el Tribunal 
Supremo es, según los casos, tribunal de p r i -
mera instancia, de revisión ó de casación. A l 
formarse el Imperio, se pensó en esta reforma 
con el doble fin de destruir la organización 
feudal de los campos y de preservar la Admi-
nistración de los malos efectos del Gobierno 
parlamentario. 
La mayor parte de los actos administrativos 
contra los que, según vimos más arriba, no 
cabe en Italia otra reclamación que ante el 
superior jerárquico, en Prusia son de la com-
petencia de los tribunales administrativos. Las 
diferencias sustanciales entre este sistema y el 
francés son dos: primera, que el tribunal que 
juzga en Francia es el Consejo de la prefec-
tura, esto es, un departamento de la misma 
Administración activa, miéntras que en Prusia 
entienden en estos asuntos tribunales indepen-
dientes y autónomos; y segunda, que las re-
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glas procesales tienen fuerza de ley allí , al 
paso que en Francia son más indeterminadas 
y adquieren un valor vario, según la interpre-
tación de la misma Administración. Otros Es-
'tados alemanes han seguido el camino trazado 
por Prusia, y también Portugal. 
En Austria-Hungría se estableció ;n 1875 
un Tribunal Supremo de justicia administra-
tiva, el cual entiende en todos los recursos en-
tablados por los ciudadanos que se consideran 
lesionados en sus derechos por una disposición 
de la Administración central, provincial, de-
partamental ó local. No há lugar á reclamar 
en aquellos asuntos en que la xA.dministracion 
tiene poderes discrecionales, y en los demás es 
preciso apurar ántes la vía gubernativa. Se di -
ferencia del Tribunal Supremo germánico, en 
que éste es de apelación y el de Austria es 
como á modo de Tribunal de casación. 
Viniendo á Italia, Minghetti reconoce que 
la ley de 1866, propuesta por él siendo minis-
tro del Interior, fué un gran progreso en cuan-
to confirió á los tribunales ordinarios el cono-
cimiento de muchos asuntos que son de su 
competencia manifiestamente ; pero al mismo 
tiempo, la experiencia ha demostrado que tenía 
un vacío, porque la mayor libertad dejada á la 
Administración en los asuntos no encomenda-
dos á los tribunales ordinarios, se ha converti-
do en arbitrariedad. Antes de proponer el me-
dio de llenar esa laguna, Minghetti traza la 
distinción entre la justicia y la Administración 
y entre lo contencioso-judicial y lo contencio-
so-adininistrativo. Para lo primero presenta 
varios casos, notando, por ejemplo, 'la diferen-
cia entre la reclamación sobre las ventajas de 
un trazado de ferrocarril respecto de otro y la 
que tiene por objeto la indemnización por el 
terreno expropiado, siendo evidente que los 
tribunales ordinarios pueden entender en ésta 
y no en aquélla. 
En cuanto á lo segundo, observa que nin-
guna de las varias fórmulas propuestas para 
hacer la distinción , es satisfactoria bajo el 
punto de vista científico. Critica las que la 
hacen consistir en que la controversia se pueda 
decidir con arreglo á un texto preciso de ley, 
reglamento 6 decreto , ó que proceda de un 
acto discrecional del Gobierno, en que se trate 
de derechos ó de intereses, y en que sea asunto 
de derecho privado ó de derecho público interno. 
Luego, reconociendo la dificultad de hallar 
la solución del problema, dice que evidente-
mente corresponde á los tribunales ordinarios 
entender en todo lo referente á estado civil , 
propiedad, contratos, etc., que á ellos corres-
ponde también decidir sobre la legalidad de los 
actos administrativos, y que en lo contencioso-
administrativo entran, no sólo las controversias 
entre los ciudadanos y la Administración, sino 
también las que ocurren entre los ciudadanos 
y las personas morales, el Estado y éstas, y tam-
bién entre el Gobierno y sus agentes. Observa, 
además, que el criterio de interpretación es más 
amplio en el juez administrativo que en el 
c iv i l , y que á veces el acto de la Administra-
ción no es posible dejarlo sin efecto, mientras 
que el tribunal ordinario restablece las cosas á 
su primitivo estado siempre que es posible. 
Finalmente: después de indicar las líneas 
generales de la reforma y de notar los puntos 
de contacto que tiene con las propuestas por 
Spaventa y Baer, resume su opinión diciendo 
que Italia no puede seguir exclusivamente el 
ejemplo de Inglaterra, el de los Estados-Uni-
dos y el de Alemania, sino que debe utilizar 
los tres caminos, produciendo un todo orgáni-
co que tenga un sello nacional. 
Examiná á seguida el problema referente á 
la codificación del derecho, administrativo, 
pone de manifiesto las consecuencias de dejar 
al arbitrio del Gobierno la resolución por órde-
nes y decretos de muchos puntos que deben 
ser regulados por el poder legislativo, y final-
mente , reclama dos leyes para completar el 
sistema de garantías administrativas: una sobre 
los empleados y otra sobre la responsabilidad 
de todos los gestores de la cosa pública; la pri-
mera, para que no estén sometidos los funcio-
narios á la arbitrariedad, al capricho y á la in-
fluencia parlamentaria; la segunda, para que no 
continúe imperando la hipócrita doctrina de 
la responsabilidad de los ministros, como si 
ella cubriese la de todos sus subordinados. 
Como elemento de esta última reforma, sos-
tiene Minghetti la necesidad de suprimir la 
previa autorización que es precisa hoy para per-
seguir á los empleados. Finalmente, estima que 
sería muy conveniente dar ensanche al estudio 
del derecho administrativo en las Universida-
des, y de establecer una facultad de política y 
administración independiente dé la de derecho 
c iv i l . 
Por úl t imo, aparte de estos remedios direc-
tos, propone el autor, con el carácter de ind i -
rectos ó secundarios, los siguientes: primero, 
que todos los poderes constitucionales obren 
eficazmente en la esfera de su derecho y de su 
deber, aludiendo en primer término á la Co-
rona, la cual no debe hacer dejación de sus 
prerogativas, una de las cuales es la de vigilar 
para que el Gobierno no perturbe con su inte-
rés de partido la justicia y la administración; 
segundo, la formación de los Ministerios con 
hombres del Parlamento y no con otros extra-
ños á él, salvo casos excepcionales; tercero, el 
establecimiento de dos subsecretarios en cada 
departamento, uno administrativo é inamovi-
ble, y otro político y amovible; cuarto, la 
creación en cada uno de aquellos de un Con-
sejo superior, como freno saludable de la arbi-
trariedad del ministro v condición para que se 
vaya formando una tradición y una jurispru-
dencia administrativa; quinto, la revisión, en 
sentido restrictivo, de las incompatibilidades 
parlamentarias, con cuyo motivo vuelve el 
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autor á considerar aperjudicial y peligrosa la 
presencia de muchos abogados en el Parla-
mento»; sexto, la supresión de todos los pr iv i -
legios y honores de que disfruta el diputado 
fuera dé la Cámara; sétimo, la reforma en algu-
nos puntos del reglamento de las Cortes, espe-
cialmente en lo referente á la discusión de los 
presupuestos; y octavo, la limitación de las cri-
sis ministeriales á aquellos casos en que la vo-
tación de las Cámaras implica realmente des-
confianza respecto del Gobierno. 
El autor concluye su notable libro con estas 
palabras: «la duración y la eficacia del sistema 
parlamentario dependerán, en gran parte, de 
que se escogite el medio de dejar la justicia y 
la administración á salvo de la ingerencia de 
los partidos políticos.» 
VI. 
Como han podido observar nuestros lectores, 
no puede ser más interesante el asunto del 
libro del ilustre escritor italiano. Los males de 
que se lamenta son, por desgracia, más graves 
aún en España que en Italia; y sería de desear 
que los liberales de acá aceptaran los remedios 
propuestos, por un conservador de allá , sobre 
todo, los referentes á la descentralización en 
las tres formas que indica Minghc t t i , á la re-
forma de lo contencioso-administrativo, á la 
ley de empleados y á la responsabilidad de los 
funcionarios públicos. 
Acaso lo más interesante de este libro es la 
exposición de los tres sentidos en que se debe 
llevar á cabo la descentralización: la delegación 
de las facultades del Gobierno en sus agentes, 
la atribución de otras á los municipios y á las 
provincias, y la creación de instituciones autó-
nomas , para encomendarles ciertos servicios 
que hoy corren á cargo de aquel;- Este último 
punto, sobre todo, es de grandísima importan-
cia: primero, porque rectifica el error, muy 
común , de suponer que el Estado no puede 
desprenderse de atribuciones como no sea para 
conferirlas al individuo ó á los organismos loca-
les históricos, siendo así que, si es deber de 
aquel dejar á municipios y provincias lo que 
es propiamente de su competencia, no sucede 
lo mismo con ciertos servicios que, como la ins-
trucción pública, por*ejemplo, proceden de la 
tutela que aquel ejerce respecto de determina-
dos fines sociales, y los cuales deben descentrali-
zarse en la forma propuesta por Minghc t t i ; y 
segundo, porque de ese modo'se facilitará la 
obra de reconstitución social, tan necesaria 
para que, como dice aquel, el Estado omnipo-
tente no tenga que habérselas tan sólo con ciu-
dadanos disgregados, con átomos sueltos, mal 
de que se lamentaba Renán, diciendo que, por 
el sentido en que se habia inspirado la revolu-
ción hasta aquí, se encontraban frente á frente 
millones de enanos y un jigante: los individuos 
y el Estado. 
Por lo demás , en nuestro humilde juicio, 
Minghctt i no exagera ni la gravedad de los 
males que denuncia, ni la urgencia de poner 
remedio á los-mismos. Es verdad que el régi-
men parlamentario, no sólo tiene de su parte 
la razón, sino que ha echado ya en Europa 
raíces profundas; pero eso no obstante, no son 
para despreciadas las pretensiones del absolu-
tismo español, del cesarismo francés, del cons-
titucionalismo anti-parlamentario alemán y de 
la democracia directa, todas las cuales toman 
pié principalmente de esos vicios y corrupte-
las condenadas bajo el nombre de parlamenta-
rismo. Otro escritor italiano, Arcoleo, ha dicho 
lo siguiente : «El problema más grave para la 
sociedad moderna es este: cómo conciliar un 
Gobierno justo con un Gobierno de partido; 
sin lo primero, el derecho queda sin tutela; sin 
lo segundo, el régimen parlamentario queda 
sin garantía.» 
T R A B A J O P A R A L O S C I E G O S , 
POR M. LAVANCHY-CLARKE. 
Vamos á reproducir la interesantísima nota 
que sobre la situación de los ciegos en Francia 
ha comunicado recientemente á la Société 
d'Encouragement, de Paris, M . F. H . Lavan-
chy-Clarke, y que es de una dolorosa actuali-
dad para nuestra España. La exposición de los 
resultados conseguidos por la sociedad benéfica 
que se constituyó hace poco más de un año en 
favor de esa clase desventurada, es una acusa-
ción muda y elocuente que condena nuestra 
desidia : recomendamos vivamente su lectura 
á las almas generosas para quienes la caridad 
no es menos obligada que la justicia, y que 
admiten en la vida otros deberes y se atribu-
yen otros fines que el culto egoísta de su per-
sona y la prosperidad y bienestar de su familia. 
«Si existe en el mundo desventura sobre la 
cual sea superfino insistir y ante la que nadie 
permanezca indiferente, esta desventura es la 
de los ciegos. Pero si existe alguna para cuyo 
remedio no se haya hecho nada hasta aquí en 
Francia, es también la de los ciegos. 
Examínense si no los datos que siguen: 
Hay en Francia 28.000 ciegos desprovistos 
de todo recurso. De 7.000 ú 8.000 niños p r i -
vados de vista, sólo 400 reciben una educación 
profesional: la mitad de ellos en la Institución 
nacional de ciegos jóvenes; la otra mitad en 
establecimientos de beneficencia debidos á la 
iniciativa particular. El hospicio nacional de 
los Quinze-Vingts (1) sostiene 300 pensionados 
(1) <^tfwz£-/^/«g-/í, — quince veces veinte ó trescientos.— 
Es un hospital, cuya fundación se atribuye á San Luis de 
Francia, año 1254, con objeto de dar asilo á trescientos cru-
zados que rescató y á los cuales los infieles hablan sacado 
los ojos. Hoy se destina á 300 ciegos desamparados é ind i -
gentes de Francia y sostiene además algunas plazas de ex-
ternos. ( N . del T . ) 
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y reparte algunos socorros á otros; sea, en 
junto, un millar de ciegos, entre jóvenes y 
viejos, de los cuales hay quien se preocupe. 
Los demás, veintisiete mil lo menos, están con-
denados al abandono, á la miseria, á la men-
dicidad. 
Entre estos desgraciados, los hay, y en n ú -
mero considerable, que no son ciegos de naci-
miento. Esta prueba—¿habrá alguna más ter-
rible?—les ha sorprendido en medio de la vida, 
en el pleno ejercicio de su actividad, cuando 
tal vez tenian mujer c hijos y atendían con su 
trabajo al pan cotidiano de la familia. De 
pronto, un accidente externo, un siniestro, una 
inflamación... les priva para siempre de la 
vista y les arrebata de un golpe todo medio de 
consagrarse á la carrera ó á la profesión que les 
hacía vivir á ellos y acaso á otros que no 
tenian más apoyo que ellos. 
;Ou¿ les queda entonces, si no es la limosna, 
bien penosa á veces de solicitar, siempre in-
cierta y á menudo insuficiente? 
No puede dudarse que en Francia hay, para 
el niño ciego, falta de enseñanza; para el ciego 
anciano, falta de socorros, puesto que si se les 
admite en los asilos, es por iguales títulos que 
á los demás ancianos; pero principalmente—y 
tal es el punto en que vamos á insistir—para 
el ciego en la flor de su edad, existe una caren-
cia absoluta de trabajo. 
Nos propusimos llenar esta laguna, y si 
nuestros comienzos fueron forzosamente mo-
destos , venimos hoy , con profunda alegría y 
no sin emoción, tras de un ensayo que sólo 
data de algunos meses, á presentar resultados 
sorprendentes, pero positivos. 
Consagrado á tan noble tarea, M . Lavan-
chy-Clarke nos habia dicho y nos habia repe-
tido con insistencia: 
— « E n todos los países extranjeros se han 
establecido talleres para ciegos: Sajonia, Dina-
marca, Holanda no cuentan ya ni un ciego 
necesitado; Inglaterra vende al año millón y 
medio de francos en objetos fabricados por 
ellos; la America del Norte ha seguido el mis-
mo ejemplo . Sólo Francia no ha hecho nada 
todavía. 
¿Podia prolongarse más tiempo semejante 
estado de inferioridad? No era lícito creerlo. 
Se formó, pues, nuestro comité c inmediata-
mente puso manos á l a obra. Tan pronto como 
juntó fondos bastantes para una primera ins-
talación y para vivir unas cuantas semanas, 
celebró, en j 6 de Enero de 1882, la apertura 
de un taller y preguntó á los ciegos que prefe-
rían, si la mendicidad ó el trabajo. 
«Nadie os responderá,» afirmaban de ante-
mano los espíritus escepticos. «Acostumbrados 
á tender la mano, no querrán ya sujetarse á un 
aprendizaje difícil, y, además, primero que 
llegaran á poderse ganar la vida, tendrían que 
pasar años y años.» 
• 'A lo cual podemos replicar, con una expe-
riencia de seis meses escasos, que jamás obrero 
alguno justificó más pronto las esperanzas que 
habia hecho concebir; que el taller está en 
plena actividad; que varios de nuestros ciegos 
han terminado su aprendizaje; que estamos ya 
en aptitud de entregar sillas de paja con asien-
tos echados por ellos, cepillos de todas formas 
y tamaños, escobas, canastillos y mangos de 
herramientas fabricados por ciegos que, en 
Enero úl t imo, carecían en absoluto de toda 
noción sobre los oficios que les hemos ense-
ñado. 
Nunca pudimos figurarnos progresos tan 
rápidos. Hay en ello un beneficio moral y ma-
terial que sorprenderá á los más indiferentes. 
Nuestra obra ha hecho sus pruebas irrecusa-
bles: ¿no es, pues, un deber en nosotros, al 
recomendarla á la simpatía de cuantos se com-
padecen por la suerte de los ciegos, precisar el 
carácter de lo que hemos fundado y de lo que 
deseamos continuar y desarrollar de dia en dia? 
Ante todo, nuestro taller no es hospital n i 
asilo: es una escuela profesional, un lugar de 
aprendizaje, y , por consiguiente, de paso. E l 
ciego entra por la mañana, almuerza á las doce 
en el taller y vuelve por la noche, como otro 
cualquier operario, al seno de la familia. 
Cuando llegue á dominar el oficio, trabajará 
en su casa, cediendo su puesto del taller, esto 
es, de la escuela, á otros que necesiten una 
educación semejante á la que él ha adquirido. 
Así se efectuará una especie de rotación cons-
tante en la aplicación del beneficio ; por más 
que, si el aprendiz ciego, convertido en oficial, 
no entra en los talleres de los que tienen vista, 
como esperamos que sucederá con muchos, 
podrá hallar por mediación de la escuela pro-
fesional, que recibe los encargos, la salida de lo 
que fabrique en su domicilio. 
Pero aquellos hombres que ántes de ser cie-
gos se sostenían con su trabajo,y han debido 
luego recurrir á la limosna, no pueden ser con-
siderados como aprendices ordinarios; puesto 
que, en tal caso, tendrían que renunciar al 
aprendizaje. Así es que, desde el instante en 
que entran en la escuela profesional, se les 
señala una indemnización pecuniaria, fija al 
principio, pero que no tarda en cambiar de 
naturaleza y convertirse en un suplemento de 
salario, que disminuye á proporción que el 
salario aumenta, hasta sustituir completamente 
á la pensión. En una palabra, mientras el tra-
bajo del ciego no es bastante remunerador, sus 
esfuerzos y su tiempo les son, á pesar de ello, 
retribuidos; al cabo de algunos meses, debe ya 
trabajar y puede ser pagado á tanto la pieza. 
¿Que oficios pueden ejercer los ciegos? 
Obligados á empezar con extremada pru-
dencia, distamos mucho de haber sometido á 
experimento todos aquellos que los ciegos des-
empeñan con buenos resultados en el extran-
jero, mas para cuya iniciación hubiéramos nc-
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cesitado el concurso oneroso de varios contra-
maestres, además de los cinco, todos ciegos, 
que hemos podido contratar. 
Dimos principio por la empajadura de asien-
tos de sillas, empajadura vasta, empajadura 
fina y asientos de rejilla; en la actualidad po-
demos ya entregar sillas completamente nuevas. 
La cestería ocupa á algunos de nuestros 
obreros. 
El ramo principal es la cepillería. Nuestros 
ciegos fabrican ya todos los artículos de formas 
corrientes y están dispuestos á estudiar y á 
rematar los de formas especiales cuyos mode-
los les sean proporcionados ( i ) . 
Añadamos, cosa que á primera vista sor-
prenderá, pero que la experiencia tiene acre-
ditado, que los artículos fabricados en nuestra 
escuela son superiores á los que producen los 
obreros con vista. La razón de esto se halla en 
la misma necesidad que tiene el ciego de apre-
tar la paja de su silla, el mimbre de su cesta, 
la seda ó las cerdas de su cepillo, como único 
medio de asegurarse de la buena ejecución del 
trabajo. Las personas que nos han dado sillas 
á componer y las casas que adquieren en la 
nuestra su cepillería, reconocen unánimemente 
la duración excepcional de dichos artículos.— 
Vuestros ciegos trabajan demasiado bien y con 
exceso de solidez,—se nos ha dicho muchas 
veces. Esta censura de nuestros amigos servirá 
tal vez para animar á otros. 
Ahora estamos emprendiendo un ramo nue-
vo, que promete dar frutos excepcionales: la 
espartería: esteras, ruedos y limpia-barros. 
Nuestros torneros aceptan encargos de ar-
tículos de todo genero. 
Finalmente, no quisiéramos olvidar el traba-
jo de las mujeres. No pudiendo admitirlas en 
nuestra escuela, demasiado reducida, ni crear-
les todavía una especial, damos trabajo para 
casa á algunas de ellas, quienes nos entregan 
artículos de punto y de crochet, redes de fan-
tasía, redes de pescar, mosquiteros para caba-
llos, etc. 
Luego que hubimos adquirido la certidum-
bre del éxito de nuestros obreros, ha habido 
que pensar en la colocación de los productos. 
Damos las gracias á nuestros amigos, y muy 
particularmente á algunas señoras, cuyo celo 
infatigable nos ha ayudado poderosamente para 
darlos á conocer. 
Tenemos asegurado para en adelante el 
abastecimiento de las sillas de paja y de junco 
en algunos jardines públicos (Tul leñas y L u -
xemhurgo), y en varias iglesias, casas hospita-
larias, colegios y comercios de París. Casi todas 
las grandes fondas (figurando á su cabeza el 
( i ) Pueden dedicarse además á otros oficios, tales como 
la fabricación mecánica de sobres de cartas y la construc-
ción de cañizos y otros tejidos de caña . De esta segunda 
profesión hemos conocido en Madrid cierto ciego que la 
ejerció durante muchos años en la Cava baja. ( N . del T.) 
Hotel Continental) y varias casas particulares, 
después de haber probado nuestros artículos de 
cepillería, han acudido á nosotros con sus pe-
didos y nos han prometido seguir surtiéndose 
en nuestra escuela. 
Hál lase , pues, nuestra parroquia en plena 
vía de formación. 
En cuanto á los aprendices y á los obreros, 
sólo una cosa lamentamos, y es el tener que 
cerrar la puerta á un número excesivo de pos-
tulantes. Pues si bien con eso nos persuadimos 
de que son muchísimos los ciegos que sólo p i -
den medios de ganar su vida por sí mismos, sin 
solicitarla de la caridad del transeúnte, en 
cambio sufrimos profundamente—¿á qué ne-
garlo?—cuando no les podemos ofrecer la edu-
cación profesional que saben que existe á su 
alcance, pero que nuestros recursos no nos per-
miten proporcionarles. Dia llegará, y en ello 
tenemos la confianza más firme, en que asom-
brarán estos retrasos y en que se contarán por 
millares los ciegos trabajadores. Hoy sólo ins-
truimos á veinticinco y hemos tenido que cer-
rar la puerta de la única escuela hasta ahora 
fundada, á varios centenares, que en vano han 
venido á llamar á sus puertas. 
Porque una escuela profesional, aunque colo-
que sus productos, no puede tener la preten-
sión de cubrir todos sus gastos. Está fundada, 
no para ganar precisamente, sino para instruir, 
y toda educación cuesta, sobretodo si ocupán-
dose, por una parte, no de niños, sino de 
hombres formados, tiene que compensarles 
desde el primer dia los medios de subsistencia 
que pierden y si, por otra parte, hay que em-
pezar con gastos idénticos para aprendices 
nuevos tan pronto como los primeros salen á 
oficiales. Pero tal es precisamente nuestra 
misión. 
La escuela profesional no se exime tampoco 
de las dificultades con que ordinariamente tro-
piezan los mismos fabricantes ó mercaderes, y 
hasta tiene algunas más. Como la tendencia de 
ocupar c instruir á sus obreros todo lo posible, 
le mueve á fabricarlo todo por s í , se ve impe-
dida de aprovechar la economía que se realiza 
trayendo de provincias objetos ya fabricados 
que no devengan derechos de consumo; y ya 
se sabe cuán altos son en París estos derechos 
para todas las primeras materias. Hemos teni-
do, sin embargo, necesidad de situar la escuela, 
á lo menos para sus comienzos, en el recinto de 
la capital, á fin de que se hallase cerca tanto 
de los ciegos como de los personas á quienes 
quisiéramos interesar en sus progresos. 
Necesitaríamos, además, lo mismo que toda 
empresa, un capital flotante : las adquisiciones 
de ciertos materiales se efectúan con más ven-
taja, en cuanto á calidad y precio, al por ma-
yor y en épocas determinadas ; los surtidos de 
ciertas administraciones no pueden aceptarse, 
por mucho que sean de desear, si no se poseen 
de antemano los medios de satisfacerlos. 
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Se ve, pues, que si nuestra obra ha de com-
pletarse, necesitamos apoyo, y vacilamos tanto 
menos en solicitar del público que se una á 
nuestros esfuerzos, cuanto que no se trata ya, 
como cuando hicimos el primer llamamiento, 
de un ensayo que se intenta, sino que la expe-
riencia se ha verificado con un éxito completo. 
Y, como conclusión esencial, ha de permi-
tírsenos añadir una invitación sincera y enca-
recida para que se visite la escuela de la calle 
Basfroi, núm. I I , pasaje Rauch, París. Los 
mejores informes que puedan leerse no valdrán 
lo que una comprobación personal de los hechos. 
Vosotros, los que tenéis la fortuna de poseer el 
uso de vuestra vista, venid á ver cuánto puede 
hacerse por esos desheredados que la han per-
dido. En este taller, instalado con talento por 
nuestro contramaestre carpintero-tornero, cie-
go, podréis enteraros de la educación profesio-
nal , siguiéndola en sus diversos grados, y 
cuando hayáis reconocido los resultados que se 
obtienen , las fuerzas que se perdían y que se 
restituyen al trabajo, podréis dar testimonio de 
vuestro interés por una obra, no de limosna 
improductiva, sino, tanto de redención moral 
como de socorro. Con vuestros generosos dones 
contribuiréis á afirmarla y á extenderla. 
La sociedad de los talleres de ciegos acepta 
con gratitud: 
i .0 Donativos de los bienhechores ( 500 
francos como cuota mínima) afectos á la orga-
nización primera. 
2.0 Suscriciones anuales de los fundadores 
(30 francos anuales por lo ménos). 
3.0 Donativos por una vez, sin compromiso 
ulterior. 
I N D U S T R I A S A G R I C O L A S (1). 
I . 
FABRICACION DE VINO DE ORUJO 
según M . Aimé Girará. 
Las personas que se ocupan de la fabrica-
ción de vinos saben cuánto ha cambiado ésta 
en nuestro tiempo, ya por la adopción de pro-
cedimientos legítimos, que tienden á mejorar 
la calidad del producto y á aumentar su ren-
dimiento, ya también por los ilegítimos y frau-
dulentos que se practican con el mayor des-
caro. La falsificación de los vinos ha llegado á 
un extremo inconcebible, y conviene desde 
luégo excitar la vigilancia de aquellos que en 
nombre de la salud pública persiguen el fraude; 
sin que se deba, no obstante, exagerar esta 
idea hasta el punto de condenar toda modifi-
cación en la fabricación de productos alimen-
(1) Revue sc'mtifiquey de Páríéj Jornal de Agricultura., 
de Porto. 
ticios. Es muy difícil á veces fijar el l ímite en-
tre la falsificación y las alteraciones que pueden 
y deben permitirse; pero creemos que esta 
cuestión está juzgada ya respecto del azuca-
rado de los vinos y la fabricación de los lla-
mados de orujo. 
El azucarado del vino se practicó primero 
por Macquer en 1776, con el fin de utilizarla 
uva que no habia madurado; habiendo obte-
nido resultados satisfactorios, aplicó su proce-
dimiento á la uva que sólo podia servir para 
hacer agraz, resultando un caldo que, después 
de algunos meses de conservación en tonel y 
botella, se calificó de «vino claro, hecho, b r i -
llante-, agradable al paladar y generoso, lo 
mismo que el vino puro de una buena co-
secha.); 
Del procedimiento de Macquer (ó sea 'la 
introducción de azúcar en el mosto) á la fa-
bricación de vino de orujo (el hollejo de la uva 
después de prensada), no habia más que un 
paso; y, sin embargo, dicha fabricación no dió 
principio hasta 1854, en que su iniciador Pe-
tiot tuvo que defenderla ante la opinión. 
La operación consiste en añadir cierta can-
tidad de agua azucarada al orujo separado del 
mosto, ántes ó después de su fermentación; se 
deja entónces fermentar, y se obtiene el vino 
conocido vulgarmente en Aragón con el nom-
bre de vinada, y en Francia con el de piquette. 
En efecto; como demostró Petiot, el jugo de 
la uva, ó sea, el mosto, está lejos de disolver 
todo el bi-tartrato de potasa, el tanino y la 
materia colorante del fruto; el orujo conserva 
todavía cierta cantidad de' dichas materias 
después de tratarlo hasta ocho veces sucesivas 
con el agua azucarada; esto se halla plena-
mente demostrado por los análisis de Boussin-
gault, Ladrey, Maumené y Brun. Lo que le 
falta al orujo después de separarlo del mosto 
es el alcohol, ó mejor dicho, la glucosa, que 
la fermentación trasforma en alcohol; aña-
diéndole, pues, agua cargada de glucosa (sus-
tancia que resulta, por ejemplo, de la influen-
cia de algún ácido sobre el azúcar de caña), se 
tienen reunidos todos los elementos que com-
ponen el vino natural. 
Muchos han condenado este procedimiento, 
negando que su producto tuviera las calidades 
que, por otra parte, le atribulan con notable 
exageración sus defensores más entusiastas. 
Creemos que M . Gautier está en lo cierto al 
decir que «la fabricación de los vinos de orujo 
es recomendable como medio de aprovechar 
las materias preciosas que retiene dicho ho-
llejo y suplir la falta de vino en años de escasa 
cosecha; pero en ningún caso debe venderse 
dicho producto como vino natural.» 
E l Sr. Aimé Girard acaba de someter á un 
análisis minucioso vinos naturales de distintas 
procedencias, y otros fabricados por él con los 
orujos correspondientes. Reproducimos los re-
sultados en el siguiente cuadro: 
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V I N O S . 
Burdeos (Haut Medoc.) 
La Barde. . — V i n o natural . . . . 
— V i n o de orujo. .. . 
Cautenac. . — V i n o natural. . . . 
— V i n o de orujo. . . 
Borgoña (Yonne.) 
Epineuil. . . — V i n o na tu ra l . . . . 
— V i n o de orujo. . . . 
Cher. 
Montr ichard . — V i n o natural. . . . 
— V i n o de orujo. . . 
Herault. 
Capcstang. . — V i n o natural. . . . 
— V i n o de orujo. . . 
Isere. 
T u l l e i n . . . . — V i n o natural . . . 
— V i n o de orujo.. . 
Alcohol 
en 
vo lúmenes . 
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Estas cifras demuestran que las cantidades 
de tartrato y sustancias colorantes son siempre 
inferiores en los vinos de orujo, si bien se ha-
llan en proporción suficiente. 
Girard ha experimentado también el efecto 
de dejar el vino de orujo todo el invierno con 
su orujo, en vez de separarlo inmediatamente 
después de la fermentación; lejes de adquirir 
más cuerpo, como pensaba, el vino se empo-
breció, perdiendo el tartrato, el tanino y la 
materia colorante. No se debe, por tanto, pro-
longar la operación más allá de los límites or-
dinarios. La proporción empleada comunmente 
es de 250 gramos de orujo por l i t ro de agua 
azucarada; Girard ha demostrado que, si bien 
un aumento de orujo se traduce en mayor can-
tidad de tanino y de materias colorantes en el 
vino, la ventaja no es bastante para justificar 
una variación de aquella proporción. 
En suma: el vino de orujo, bajo el punto de 
vista de sus calidades alimenticias é higiéni-
cas, vale las dos terceras partes ó la mitad del 
vino natural, si se emplea en su fabricación 
azúcares buenos que no dejan mal sabor. Po-
dría muy bien venderse á un precio inferior al 
del vino natural, pero sería menester para ello 
la buena fe de todos aquellos que lo fabrican. 
TI. 
FABRICACION DEL VINAGRE 
según M . Pastear. 
Hace ya algunos años que el sabio químico 
é ilustre revolucionario de la ciencia M . Pas-
teur, dió á conocer el procedimiento de que 
vamos á ocuparnos. Pero como el glorioso 
nombre de este infatigable obrero del progreso 
está relacionado con tan numerosos y continuos 
descubrimientos que están á la orden del dia 
en el mundo científico, vamos á exponer hoy 
este procedimiento, fundado en la teoría de 
las fermentaciones, olvidada ya probablemente 
por la mayor parte de nuestros lectores. 
A fuerza de observaciones, adquirió M . Pas-
teur la seguridad de que el hongo microscópi-
co llamado microderma aceti, es la causa deter -
minante de la acetificación, y de aquí dedujo 
el procedimiento aludido. 
Según él mismo probó, es fácil conseguir por 
medio del microderma la acetificación de un 
líquido compuesto de agua alcoholizada, en 
cuya composición entren fosfatos de amonia-
co, de potasa y de magnesia, estando disuelto 
este último en una pequeña cantidad de ácido 
acético. Para obtener el resultado apetecido, 
basta sembrar en la superficie del líquido los 
susodichos hongos, que son sencillamente la 
flor que se forma encima del vinagre. 
Se ve, pues, que M . Pasteur estudió la vida 
vegetativa del vúcroderma hasta encontrar el 
medio más apropiado para su reproducción v 
desarrollo. El ácido acético y el alcohol facili-
tan á aquel el alimento carbonado; el amonia-
co, el alimento azoado; y ' e l ácido fosfórico, 
combinado con las bases alcalinas y terrosas, 
los alimentos minerales. 
Veamos cómo obra el microderma para aci-
dificar el líquido. Este hongo fija el oxígeno 
del aire y le sirve de vehículo para obrar sobre 
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el alcohol, y de la oxigenación ó combustión de 
éste resulta la deseada acetificación. 
Continuando sus experimentos, vino á de-
ducir M . Pasteur que, para provocar con ma-
yor rapidez la acetificación, convenia añadir al 
líquido normal arriba indicado, una pequeña 
cantidad de materias albuminóides, como agua 
de cebada , cerveza, agua de levadura , vino, 
sidra, en una palabra, cualquier líquido fer-
mentado. De esta suerte suministra el líquido 
ázoe, carbono y fósforo en condiciones de una 
más rápida asimilación. En estas condiciones 
y á la temperatura de 15o centígrados, la su-
perficie del líquido se cubre rápidamente de 
hongos, si la flor empleada es de buena ca-
l idadí 
Una vez asegurado el éxito de su procedi-
miento en repetidos ensayos, M . Pasteur trató 
de llevarlo del estrecho recinto de su labora-
torio al mundo industrial. 
He aquí ahora la manera de fabricar eco-
nómicamente el vinagre, según el mismo 
sabio. 
Se toma un tonel poco profundo y cubierto 
por una tapa con dos orificios para facilitar 
la circulación del aire. En el fondo del tonel 
se coloca un tubo de gutapercha con pequeños 
orificios naturales, el cual debe salir al exterior 
y servir para la introducción de los líquidos 
alcoholizados sin que para esto sea necesario 
levantar la tapa y romper la capa de micro-
dermas. U n termómetro colocado en el tonel 
sirve de guía durante el curso de la operación. 
Echase primero en la cuba agua común con 
un 2 por i c o de su volumen de alcohol, y en 
1 por i co de ácido acético; después, algunos 
decimiligramos de fosfatos alcalinos y ter-
rosos. 
Hecho esto, se siembra en la superficie del 
líquido el microderma recogido en otra opera-
ción anterior. 
Cerrado entonces el tonel, desarróllase rápi-
damente la planta en la superficie del líquido, 
y empieza á convertirse el alcohol en ácido 
acético. En este estado la operación, se va aña-
diendo alcohol ú otro líquido fermentado al 
contenido del tonel, miéntras no disminuye la 
acción del microderma, hasta que quede con-
vertido en ácido acético todo el alcohol. En 
cuanto la acción del microderma deja de ha-
cerse sentir, se da por terminada la operación, 
separándose el vinagre y disponiéndose las 
cosas para una nueva operación. 
Los fabricantes de Orleans M M . Breton-
Lorion , han montado una fábrica especial para 
la fabricación del vinagre según el procedi-
miento descrito. Dicha empresa ha sido coro-
nada de los mejores resultados económicos, 
produciendo diariamente de 12 á 15 hectoli-
tros de vinagre. 
P E D A G O G I A . 
L 
UN NUEVO PROBLEMA PEDAGOGICO. HIGIENE 
DEL OIDO EN LAS ESCUELAS, 
por D . R. Torres Campos. 
El interés, creciente cada dia, que los proble-
mas de pedagogía é higiene escolar despiertan, 
ha llevado á hacer investigaciones minuciosas 
acerca délas condiciones en que debe ejerci-
tarse la vista en la escuela, la cantidad de aire 
necesario para la respiración, la actitud con-
veniente en el trabajo, á fin de que no se con-
traríe el desarrollo normal de los órganos; como 
resultado dé las cuales, la estructura y dispo-
sición de las clases y del mobiliario están su-
jetas á principios en sus menores detalles. 
A este orden de trabajos corresponde el es-
tudio que ahora se principia á hacer de las con-
diciones en que debe colocarse el niño, según 
el desarrollo de sus facultades auditivas. 
Ha notado el doctor Gcllé que es grande el 
número de niños cuyo oido, suficiente paralas 
conversaciones á corta distancia, no basta para 
asistir con provecho á clases numerosas, si no 
se les pone á corta distancia del maestro. Por 
no fijar la atención en esto, se les coloca indi-
ferentemente: los que tienen debilitado el ór-
gano de la audición perciben confusamente las 
palabras, cambian unas por otras, entienden 
mal, son considerados como desatentos y de 
cortos alcances, y con frecuencia, objeto de 
castigos injustificados é ineficaces para vencer 
un obstáculo superior á su voluntad. 
A l 20 ó 30 por 100 de los niños les falta el 
oido suficiente para entender bien las leccio-
nes. U n gran número de los observados por el-
doctor Gellé, que entendían perfectamente en 
conversación, sin necesidad de que sus inter-
locutores esforzaran la voz, no podian escribir 
al dictado á distancia de 5 á 7 ú 8 metros sin 
cometer faltas debidas á la debilidad del oido. 
Para medir la potencia de este órgano, pro-
pone el citado higienista, prescindiendo de 
aparatos complicados y difíciles de usar en las 
escuelas, el empleo del reloj, aplicado primero 
sobre las prominencias frontales, á fin de en-
sayar la audición por la caja huesosa craneal, y 
colocado después á derecha é izquierda del 
oido sobre un pié. 
La tercera y más decisiva prueba es el 
dictado. El alumno escribe, vuelto de cara al 
examinador, palabras que éste pronuncia. Si 
resultan errores, hay que aproximarse hasta que 
el niño oiga con toda distinción y escriba exac-
tamente. La distancia que entónecs medie, 
debe anotarse en un registro especial, para que 
tal alumno no resulte nunca colocado más léjos 
del maestro en la clase. 
M . Gellé ha encontrado gran número de 
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alumnos que cometían faltas á una distancia de 
3,50, 7 y 8 metros. En una clase de 30 á 35 
niños, dos no podian escribir correctamente 
sino'á 3,50 metros, y sus facultades auditivas 
no alcanzaban á percibir el tic-tac del reloj á 
12 centímetros á derecha c izquierda. U n 
grupo de 57 niñas de doce á catorce años, exa-
minadas en un patio cubierto muy extenso, 
escribía bien á los 5 metros, y con faltas á 
los 7. Compréndese, pues, en tales casos la ne-
cesidad de aproximar los niños al maestro, y 
que existe un orden natural de colocación fá-
cil de reconocer. 
También depende de la posición y manera 
de hablar del profesor el que sea oido por 
todos los alumnos. Con este objeto, debe colo-
carse en frente de ellos para dirigirles la pala-
bra, explicar despacio y nunca paseando. 
A este asunto se ha referido en el último 
Congreso internacional de Higiene el doctor 
Sikorski, al disertar sobre las «causas que difi-
cultan la educación.» Señalado este tema para 
la próxima reunión que debe tener lugar en El 
Haya dentro del año actual, es de desear y de 
esperar que se lleven á cabo ensayos y experi-
mentos que sirvan para ilustrarlo. 
I I . 
LA AGRICULTURA PRACTICA EN LA ESCUELA DE 
PRIMERA ENSEÑANZA, 
por D . Costa. 
La enseñanza técnica de oficios ha princi-
piado ya á penetrar en las escuelas de primeras 
letras, y todavía se ve lejano el dia en que 
penetre en ellas la enseñanza práctica de la 
agricultura, no obstante haberse ensayado ésta 
mucho ántes que aquélla, y por cierto, con re-
sultados á más no poder satisfactorios. Así, por 
ejemplo , en los últimos años del siglo pasado, 
el obispo príncipe de Wurtzburgo mandó que 
en las inmediaciones de cada una de las escue-
las de sus 524 pueblos se designase un terreno 
proporcionado, donde se enseñara á los niños 
el cultivo de los árboles frutales bajo la direc-
ción del maestro ó de otra persona inteligente 
del mismo lugar. A los cuatro años hablan 
trasplantado los niños de las escuelas 34.772 
arbolitos de su propia siembra; tenian inger-
tados, para volver á trasplantar, 26.522 piés, 
y todavía les quedaban en semillero 628.338. 
Este resultado se publicó en el famoso «.Sema-
nario de Agricultura dirigido á los párrocos,» 
que por entónecs se publicaba en Madrid; 
pero, por desgracia, aquel ejemplo elocuente 
no tuvo imitadores.—Nada hemos de decir de 
la escuela de Fellenberg, porque está en la 
memoria de todos: la célebre granja—modelo 
de H o f w y l , fundada el siglo pasado, será al 
propio tiempo eterno modelo de escuela pri-
maria rural. Formaban parte de dicha granja 
un colegio para niños de familias acomodadas 
y una escuela para 120 niños pobres, internos. 
Los unos y los otros aprendían, junto con las 
primeras letras, la teoría y la práctica de la 
agricultura. La escuela era gratuita: los niños 
tomaban parte en las faenas de la granja, y 
con su trabajo sufragaban en parte los gastos 
de educación, vestido y alimento: el déficit 
por niño no excedía de 500 rs. al año. Fe-
llenberg demostró con una larga experiencia 
que estas escuelas primarias, trasformadas en 
granjas, pueden sostenerse por sí mismas, sin 
subvención de ninguna clase, si los niños per-
manecen en ellas hasta la edad de 21 años. 
En España pudiera hacer mucho la inicia-
tiva privada si estuviese menos dormida. De 
los poderes públicos no hay que aguardar nada 
en este sentido en mucho tiempo, n i , por 
otra parte, serian eficaces las medidas que 
intentaran, porque caerían en medio de la i n -
diferencia pública. Por esto es de aplaudir todo 
pensamiento que se encamine á ensayar esa 
deseada alianza de la escuela con el campo y 
del labrador con el maestro. Hace pocos me-
ses dijeron los periódicos que cerca de Burgos 
existia una escuela rural, verdadero modelo eh 
su género; rodeada de frutales y de legumbres 
y con varios trozos destinados á almácigas y 
viveros, invertía en el cultivo, durante los 
asuetos, el trabajo de los niños, entre los cua-
les se repartían los productos. « T a n útilísima 
institución (añadía la noticia), que ya se cos-
tea, y ha aumentado los ingresos del laborioso 
maestro, debiera extenderse por España, y 
contribuir los mismos labradores, como lo han 
hecho en Burgos, á suministrar los primeros 
instrumentos y semillas, y el terreno; á la vez 
que los maestros encontrarían, planteando esta 
enseñanza agrícola, un medio de aumentar sus 
recursos ó de vivir allí donde estuviese des-
atendido en sus pagos.» 
El hecho era de tanta trascendencia, que 
quisimos cerciorarnos de su exactitud. Des-
graciadamente, no resultó cierto: la supuesta 
escuela rural existia únicamente en pensa-
miento. Todavía , sin embargo, tiene el pro-
yecto bastante interés para que merezca ser 
conocido de las personas á quienes interesan 
este género de problemas, que llevan envuelto 
el porvenir entero de la pedagogia. Hélo aquí 
expuesto por la misma digna persona que lo ha 
concebido y se dispone á llevarlo á ejecución: 
« Señor director del BOLETÍN DE LA INSTITU-
CIÓN LIBRE DE ENSEÑANZA.— Muy señor mio: 
Tengo el mayor gusto en facilitar á ese cen-
tro benemérito los datos que se ha servido pe-
dirme acerca de un proyecto, tiempo há en 
camino de realización, pero que circunstan-
cias adversas han hecho aplazar hasta la p r i -
mavera próxima. E l proyecto se refiere á 
una pequeña escuela de agricultura aneja á la 
de instrucción primaria, dirigida por el maes-
tro y sostenida por el Municipio, el párroco y 
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personas pudientes de la localidad. E l pensa-
miento, debido á la iniciativa del Sr. D . Ja-
cinto Ontañon , de la vecina capital, puede 
resumirse en dos palabras: aprovechar el con-
tacto ínt imo que los niños nacidos en pueblos 
y aldeas tienen con la naturaleza, para hacer 
que la amen, se aficionen al cultivo del suelo 
por medio de los conocimientos y prácticas 
agrícolas que la moderna ciencia aconseja, 
apartándolos poco á poco de la perniciosa r u -
tina y de las preocupaciones tan arraigadas en 
Castilla y otras comarcas en materia de labo-
res, y en general, en cuantas cuestiones im-
portantes afectan á la producción. 
' A nadie puede ocultársele el influjo eficaz 
que en cuanto á la moral, primeramente, ha de 
ejercer una institución de esta índole, extir-
pando los malos hábitos que los muchachos 
suelen contraer desde muy temprano, no res-
petando los árboles ni los animales, y , en una 
palabra, ningún género de propiedad; ni el 
más lento y tardío, pero de no menores con-
secuencias, que habrá de ejercer en el agri-
cultor del porvenir este aprendizaje racional 
de su oficio, principiado ya desde la niñez. 
Viniendo concretamente al asunto de esta 
carta, someto á su juicio nuestro proyecto y 
los datos que al efecto he reunido. La escuela 
de instrucción primera, contigua á la iglesia, 
está rodeada de un terreno férti l , que sirve 
ahora de pasto al ganado, y parece muy ápropó-
sito para el caso. Cedido generosamente por el 
Municipio, la primera labor consistirá en ro-
dearle de una zanja, que abrirán los mismos" 
alumnos, á fin de formar un seto vivo, plan-
tando sangüeso, ciruelos y espanta-lobos, ga-
yomba ó retama de España y espinos de di -
versas clases. No será difícil que, á pesar del 
poco entusiasmo que en general toda novedad 
suele despertar, obtengamos el auxilio de algu-
nos cultivadores del pueblo para la nivelación 
y aplanamiento del terreno, que será lo más 
costoso. En seguida se procederá á la planta-
ción de legumbres y árboles frutales, haciendo 
que en esto tomen también los niños la parte 
principal, que se interese su propia individua-
lidad, poniendo, por ejemplo, á cada frutal el 
nombre de quien lo plante; que halle satis-
facción más tarde al recolectar los productos, 
viéndose dueño de ellos, libre de distribuirlos 
ó de disponer del valor que representen, en lo 
cual tanta aplicación puede darse á la ense-
ñanza recibida, y, en suma, que experimente 
los goces que produce la recompensa positiva 
obtenida en el trabajo. Habrá sitio destinado á 
plantas y flores raras, cuyas semillas han ofre-
cido algunos propietarios de las cercanías, así 
como campanas de vidrio, esteras y los enseres 
precisos para la conservación de los criaderos. 
Se destinará asimismo una parte del jardín á 
la plantación de especies medicinales, las cua-
les se distinguirán por medio de tarjetones es-
critos en varitas al lado de cada una de ellas. 
Las labores, siembra y recolección de cereales 
se hará á vista y con la posible intervención 
de los alumnos; además, se encargarán éstos 
exclusivamente de la contabilidad y adminis-
tración de su finca, siendo el maestro quien 
disponga el empleo del producto sobrante en 
la compra de enseres (que por lo pronto se 
usarán prestados, en cuanto no alcancen los 
ya ofrecidos como donativo), el pago de la ca-
sita de labor y demás gastos que se originen. 
No quiero insistir, señor director, en po-
ner de manifiesto los ventajosos resultados que 
ha de proporcionar esta enseñanza : usted y 
sus dignos compañeros de ese centro, mejor 
que nadie, sabrán apreciarlo en su justo valor, 
sin necesidad de que yo lo ponga de relieve. 
Así , concluyo esperando comunicarle pronto 
la noticia oficial de la instalación, sin perjuicio 
de irle dando cuenta ulteriormente de su des-
arrollo y marcha, y ofreciéndome con la más 
distinguida consideración su afectísimo y 
atento seguro servidor q. b. s. m.—B. P.— 
Rabé de las Calzadas (Burgos), Enero de 1883.» 
S E C C I O N O F I C I A L . 
NOTICIA. 
Después de las últimas vacaciones de Navi -
dad, se han llevado á cabo 4 excursiones al 
Museo de Historia Natural; 6 geográficas; 3 al 
Museo Naval; 3 á fábricas de albayalde, de pa-
pel y de objetos de metal blanco; 11 al Museo 
del Prado; 4 al Arqueológico; I á la Iglesia de 
San Jerónimo; 1 á Toledo, y 1 á Alcalá y 
Guadalajara. 
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